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Reflexiones 


Pasó la semana san- 
grienta. Una semana 
que (fué un continuo do- 
lor y una continua en- 
señanza para nosolros, 
Semana de esperanza y 
desengaños. Semana de 
miedo y horror para la 
burguesía. 

Porque somos since- 
ros. Porquesomos fran- 
cos y amamos con idea- 
lidades de niño y expe- 
riencias de hombre el 
ideal anarquista, confe- 
samos lealmente que 
nuestros compañeros 
bonaerenses fueron ven- 
cidos. 

¿Por torpeza? ¿Por 
falta de orientación? 
¿Por desaliento? Esta- 
mos por contestar que 
por las tres cosas. ¡So- 
mos tan idealistas y lan 
sentimentalmente pen- 
samos! 

La matanza del dia 4.2 
en Buenos Aires fué dig- 
na de ser contestada å 
balazo limpio. ¿Lo mé 
acaso? Unos cuantos ti- 
ros, cuaudo más y des- 
bande general. 
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laestralegia conque fué 
preparada. Los alam- 
bres con púas, cruzados 
de acera áacera, las ba- 
rricadas, los faroles del 
alumbrado público apa- 
gados y el hecho de des- 
orientará la policía con 
descargas cerradas in- 
termitentes y tan pronto 
en un sitio como en otro, 
son varios de los mu- 
chos medios de acción 
que debieran ponerse 
en práctica constante- 
mente. 

¿Qué más hubo apar- 
te de este hecho? Ata- 
ques aislados á los tran- 
vías, reyertas entre la 
policía y los obreros, 
cargas de la cosacada. 
cierre de locales ácra- 
tas y socialistas, prisión 
de numerosos compañe- 
ros asesinados por los 
conscriptos, detenidos 
apaleados y, por sobre 
todo este cúmulo de co- 
sas, Palcón vitoreado y 
aplaudido por un grupo 
de bandidos, conocidos 
vulgarmente cone lnom- 
bre de financieros y co- 


¿Que sucedió después 
del asesinato infame? 
Lo sabemos todos. A 


» Proyecto de monumento que 
piensan presentar para el Cen. 
tenario de la Independencia 
argentina los anarquistas de 


rredores de bolsa, ca- 
nalla despreciable que 
tuvo á bien regodearse 


decir verdad. no quisié- 
ramos saberio. Declarar 
una hue'ga general que 
no fué general, dígase 
lo que quiera. Una huel- 
ga que debió ser revolu- 
cionaria, eminentemente revolucionaria y que cayó 
en un torpe legalismo, víctima de la cobardía so- 
cialista y de la falta de táctica revolucionaria de 
los anarquistas. 

No hacemos sino comentar los hechos. No pre- 
tendemos hacer creer que nosotros, en Buenos Aires, 
hubiéramos hecho esto ó aquello, Decimos solamente 
lo que, unos ú otros, debiéramos haber hecho. 

Hubo, es cierto, algunos actos revolucionarios, 
La batalla librada en Barracas á la policía fué un 
hecho digno de que se recuerde y de que se alabe 


dando al pueblo esta le- 
nomenal bofetada. 

Y, à pesar de todo, ni 
se cortaron los caños de 
aguas corrientes, ni de- 
jó de haberluz eléctrica, 
ni se asaltaron almacenes y panaderías, ni se sa- 
quearon Bancos. Y, lo que aún más triste, la ciudad 
de Buenos Aires no logró conocer, á pesar de seme- 
jante agitación. el olor á pólvora revolucionaria y el 
espectáculo por demás sublime de las rojas Hamara- 
das del incendio vengador. 

¿Nos explicamos °? 
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tienen” sus añanciadores; pequeños exltremecimien- 
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también prece is de pequeños extremecimientos, 


cura elocuenciases indiscutible. 
May O, 


que en estas regiones platenses y luvo un 


despe tar de sangra, y que fue un sacudimiento que 


conmovió todas las esferas sociales, uvo en elmes 
sus señales 


de Abril sus anuncios de catástrole, 
fatales de convulsión. 

El canciller alemán Von Bülow, 
búna “del Reichstag, el 31 de Marzo, 


mundial reposaba en las bavyvonctas alemanas. 


code qué paz. settrata? Ano ser que sea de la confor- 
ó cualro 
no sabemos qué otro 


~o midad de-des mandatarios de las tres 


¿naciones tutoras de Europa, 
¿alcance podía tener su declaración. 


dijo desde la tri- 
que la paz 


¿Pero 


72 Pues mientras los potentados alemanes. se delei- 


‘i talan ante la enorme- sabiduria del canciller, 


muy 


~ dHerente era el aspecto que ofrecía el mundo á la 


AR «tel observador atento. 


- Ese mismo'dia,-v á la misma hora en que se haci la 


tan terreraria afirmación, el gobierno inglés mandaba, 
sezún ex, presión. aufs 
“<rizadaj trece barcos de primera clase, para garan 
ruaesupremacia naval inglesa. Y ahora,' cabe 


* seoñsteair £trece nrónstruos Y, 


4 


_guntar ¿qué dice- Alemania” 


-idarando-aqirno se ha contestado ¿la OS 
sa se escuela la palabra del diputado. BAMIO 
cendhana dién la zcámara Haliana; «que Fa política: 
«dle Htatiardebe imponerse, y. que no Kay política: SiN, 
y la cámara yota elejér 


cejéieitos i iyəsin e sou dias, 
ESO anda armada > A 
¿oe protectorado” atentan: DAS 
a inglesa? Y van tres USE: 


- jameía, «quese disputan furiosos.el 1mendrago: 
ex miéentras-los poHlicos -sezesfuerzan.en; 
D 


ENN anrbiciónes; el proletari 


vo justos. En 
e ¿Y la paz? munridial? 
mo grandes agitaciónes. > 
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la supremacian = 
"de una. SS 


Sa ES 
Si nsa- 


[rangés se rebela: 
“poderoso. y abtivo: y pide y exige sus derechos y > 
>corísigueimponer sus deseos; porque son humanos * 


Jamás hubo época de más 


Nahav maspas que la conformidad de todos los 


homdsres: bajo-el reinado, de la justicia. 
co Rev testo ue essposible. 


Bifenils Estados Unidos envían un 
mahiman » de guerra áNicaragua, porque es chica 
w KNO «puiere weniirle vasaliaje. - 


tráuilose: para: da guerra, maniobra ante las 


Er Adel misamnames, la escuadra Tn IR adies- 


altas 


o aataridaskes gulbernativas; na éstas, satisfechas del 
= Exiles, anmemtan las'armas y los hombres. 


Abanienteas- el omismo día los pescadores de 


Villa- 


garcía, defendiéndose del hambre, se lanzan á la 
per harelga, el yanqui- James Patten, « Rey del trigo», en 
una operación pacreauti usufractúa dos millones 
A de pS a ue 
er tad Pa se nen en sangre; una revuelta 
A política. como todas indigna, llena de terror à la 


wyi 


población de Teherán, 
El 10, 


los socialistas italianos dan su voto 


de 


unión al rey, para el probable caso de una guerra. 


El 14, la prensa peruana anuncia que Chile soys + 
ne tiene en el Perú un cuerpo de espias militares; 


ve JU hecho pe ha consumado, 


el 
= elones perfectamente humanas y “Cienllicas.. : 
. . : 0% e “ias > y e aA 
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El dia 42 llegan noticias de que en Turquia bav 
una agitación Politic á, que acaso llegará á ser san- 
erienta y Lerrorisla. 

RIA43 corre de boca en boca que el terrorismo 
catalán resurge; y Cn verdad, numerosas persecu- 
ciouwes llevan a aque lla gran ciudad la desconfianza 
y el temor. 

¿Perordonde están das bayonetas alemanas para 
imponer la paz al mundo? - 

Y el dia 38, los diarios" de todas las naciones 
ananciur con grandes titalos las inbhiunanas matan- 
zas de Constantinopla, como si una ola de 
hubiera de abogar ai mundo, 

¿X das bayonetas alemanas? Impotentes en me d 
de sus iisolencias, apenas si puede n delender 
privilegios bárbaros del imperialismo, dueño y señor 
de aquella lierra, 

Y estos fueron Jos anuncios de la explosión de 
Mayo; el espiritu, de emoción én emoción aguardaba 
el término final de tanta agilación, que tenia que 
estallar como consecuencia lógiei de tantos v tantos 
acontecimientos nefastos. 


sangre 


los 


lá autoridad se dra 
visto descovocida, y ante la:.voz de-los pueblos 
pidiendo justicia, se entreven las auroras de-épocas 
nuevas (que tienen que llegar. para juzgar á los yivos 
vá los muertos. sA 

La masacre de la policia argentina, no- matari, 
sin embargo, las ideas en mar cha, por xpi 1€ elias. soù 
último eslabón de un encadena de 


miento dle dut- 


no REEN lo gue somos, si el delor no nos hü- 
ess acerado el “alma en eb vunque del*inforlumio, 
1emplándola al fuego del horror, no tendríamos su- 
-ficiente fuerza para no abatitnos, para no llorar, 
anmte-los trágicos sucesos que se han epilogado con 
erp término dela existencia de variós mártires, en la 
"semebárbara ciudad de Buenos Aires. 

Pero nosotros, los fueries; los que no sabemos 
de pusilanimidades, no detenemos nuestra marcha 
ante un montón de cadiveres, imis quello necesario 
para pronunciar sobre las viciimas i adiós último. 
El tiempo apremia. El epllapo está escrito sobre la 
gran fosa: « Matigas del. ¿Prebio «que claman Ven- 
ganza!» 

Adelante, pues. à 

Plegaos á la tarba en marcha, mújeres, ancianos, 
aiig pregonando Con vuestros harapos y Vuestros 

cuerpos Samélicos, lo inmerso dery nostra miseria; 
do el cuchitril,: la pocilga, la bohardilla, 
donde os entumis de irio vide hambre Y salid á las 
calles. á las plazas, á calentaros en el fuego de las 


o refilegas, en eltascer ote dos +commbatos. ~- “o” 


Madres «ue perdeis á vuestros hijos en las cami 
cerías «delas guerras estériles y á y estros esposos 
en las calles masacrados por los sayones s policiales; 
novias que : veis empapados “n sangre los ÑÍVeos 


«alributos de vuestro cariño nupcial, “al ser salpica- 


dos. ¿on la sangre de los-desgarrados. por las má- 
quinas dedos fabr icas; niños andrajosos que pualulais, 
huérfanos de tado, en busca de cariño y de pan, por 
las plazas y calles, aboleteados y. escarnecidos; ¿Jóve- 
nes sio vigor, lísicos de tanto trabajar y de tan'poco 
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Vai Moro Vueslias Dnustones comel cirer 
ġa ias hasi dorn os tods. 


i uusocablos, sii aior, 
ajin pañ. 


pesados A nran ebolu ren IDEA quë 
as masagros de aver y how. de han causado Dijar 
Pras poner; plegaos i laa tarbas que co- 

podiu èl hiato de sus rcabias; ya las: primeras celari- 
padas tocaron a revancha. y 

Los camediados que regaron da sangre delos 
marlires sienten la fiebre de los caldos, A calor de 
las CULELDOS y Sl xMtremecimiento del mundo, pare- 
con pulmotean, gozosos por alzar harvicadas. 

Migusd “ig palabra de Madame Severine, 
¿Caando cl pueblo degúella, €s por (ue. pasó: mu- 
chas horas sin carne, cuando el pueblo; incendia, €s 
pur «que pas: s muchas horas sin fuego. > 
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‘Nuestra. .prensa 


“Revolutionar”” 


Aparece en Berlín, redactado en Jengua alemána. 
Mállase actualme nte en cl quinto año de su” publr- 
cación. 

Su tamáño es doble” que ël- de: AMS y en 
cas lodos los números aparecen ingeniosisimias ca- 
ricaturas (ue juntafitónte con tO TS 


jélde. desu texlo,2% 
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Pero como la Misciplinas Ano podía pe erini tir 
aquello, los rebeldes fueron encerrados v privados 

de unas porción de cosas, antton dtdertició á 
protesta, j , 14” is? 

llastasalhio ra: “pue ne epa; a ht it ai hrido- 

“cionarsé esto: gegiet Na o 1 OS PEE STA 


e iba de 


` 
lsr enii 


cl e. pt 


AAA anarquista ; 
Con cl título de «Ché Kioma ‘@s «ei EAren dE 
ido en, Eiir nri Ts ot pippa- 


gsesión $ abian e ž 


c9 
ganda anarquistas 
Cavout, nút 4. 


Ta Juncos (£ sierto Ric 0) 
grupo lanado «Libertad y > 
se le envien periódicos libertarios" 


Hernández, Juncos (Puerto Rico). 


“consta 
De S > 
a nómbre de Juan 


e su p 
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Dra 'huelga formidable z 
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Oira vez Ja hu a. de corzo DS y. 


+ Las 


a ekg malore Efem 


hacen de «Revolutionar» la pes ande Lepobeía” y de y 


la «¡beca ber Enesi = 
s Révoluiónars se P 
ties "cólminas y con 
“Lazo 


muv biena presións z 
administración y redacción Mállanse” situadas 


en Berlín Grieñénow: ¿Sua se PR BHotiWE pero tanto . aA 
NES ¡de cambio deben = sg 


la cor respondencia como? TaT 
dHirrerese-% mombpre de Paul Praubore; SES 


tae 32, TH Berlinni AA EEN 
Su precio de suscripción, és 1,50 7n marcos (moneda 
alemana). TES . 


Crónica antimilitarista. 
FR ANCIX — Tiempo hace. PaE viene” ¿uéb» ántán-, 


dose poco á.poco la disciplina” y la+cohesión del 
ejército francés. Buena prueba de ellotson los 


pensar seriamente á los gobernantes franceses. 

Por otra parle, la solidaridad entre los soldados 
es ya un hecho, y hoy día no hay tunúlto”. $ suble- 
vación que fracase por falta de apoyo. 7” z 

Recientemente se ha dado un caso de Estos. er 

Montincon, en el 124 regimiento de lfínea., Descon- 
fentos de la pésima calidad de la comida, wari 
>ol. lados de este regimiento reclamaron al «apitán, 
quién, miráyaolos de reojo, hizo como quedés ËS 
chaba; promeliendoles que se tendrian en cuent 
aque fas. > 

-Los soldados. que no fiaban mucho en' dal rectitud 
de su senor capitán, comenzaron À exasperanse, 

viendo pasar días vudías sin que fuesen rémediados. 
los abusos que «su debido lempo dendneiaron. 

-Volyleron i quejarse de .nmevo, obteniendo . la 
misna "respuesta. Y: por aqúéllo de, que á la 1ércera 
ya la vencida, un dia se: indlisciplinaron. y, armando 
uga algarabía de mil demoyios, éxigiéron que sejles ` 
atendicse « cb Sus reclamation >. pa 


ae. papasi tunado; Ayasi 


E ‘ inscripto aina 


con- 
tínuos molines que, más de una vez; habrán hecho”. 51 
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- conducción y expedición de läs Balijas Postales, de- 
- elaráronse en huelga también. Mejor que -nrejors 
aprenderá Clemenceau á comprender que los bios 
no soy maniquies.ni se dejan vencer tan apor las 
argucias. dedos” gobemantés 5 pro na E 
Clemencean, siempre según les rezan los telegra- 
mas, se propone- sustituirá“ tos pueru, merina 
doles. el derecho à da le iy tigu 


Yo CN-CASO. aea no! o 
Dotace. di destruy endo, 
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Algunas verdades 


El deminge 9. por la tarde, tuvo lugar la manifes- 
tación de protesta con que los obreros de Montevi- 
deo hacian proscnte su indignación por la salvajada 
cometida por la policia de Buenos Altres. 

Hasta última bora fué verdaderamente imposible 
saber at celebraría ó no el mitin, dada la astucia de 
que. para restar concurrentes á la manifestación, 
echó mano la jefatura política. Esta indecisión fué 
erigen de la escasez de elementos que se notaron en 
la manifestación. 

El número de manifestantes en la plaza Libertad 
ascendería á unos ochocientos, llegando á sumar 
alrededor de mil quinientos cuando la columna des- 
embocaba en la explanada del muelle Maciel. 

Allí hablaron seis ó siete compañeros. abundando 
todos en protestas contra los asesinatos policiacos 
de Buenos Aires y encomendando á los asistentes la 
unión y la perseverancia para la lucha. 

O 


Quéremos bacer una pequeña advertencia. A pe- 
sar de la incertidumbre en que la decisión de la 
jefatura política dejó á los trabajadores. es bien 
cierto y lamentable que el número de los concurren- 
tes al mitin fué escasísimo. El que la policía mani- 
festase su intención de no permitir el mitin, no jus- 
tifica. ni con mucho. la actitud retraída de los 
obreros. Los anarquistas en Europa, tienen la salu- 
dable costumbre de. aunque les nieguen permiso 
pára la manifestación, intentar su celebración por 
cuantos medios estén 4 su alcabce. Y conste que 
allá se condena á presidio por escribir, se encarcela 
por cualquier exceso de palabra y- casi se fusila 
cuando un individuo critica al jefe del Estado, sea 
rev ó presidente. 

Ya comprendemos que el proletario de aquí tar- 
dará bastante tiempo en manifestarse tan revolu- 
cionariamente, pues hoy día no se puede esperar 


otro resultado de la malísima organización cn que 
se hallan los diferentes oficios. Por eso aqui no 
triunfará nunca nna buelza general, Lo primero que 
se precisaría para que los revolucionarios pudieran 
maniobrar más libremente, sería el paro absoluto 
de los tranvias y la interrupción de la Inz eléctrica, 

¿Cómo van å realizarse estas cosas si los motor. 
men y guardas no tienen ni una mala sociedad 
constituida v á los electricistas les pasa tres cuartos 
de lo mismo? 

Recapaciten bien sobre esto los compañeros y 
vean la forma mejor de llevar 4 la práctica la unión 
de dichos elementos. como primera medida, Luego, 
pudiera ser que continuase la charla. pues son mu- 
chas las cosas que nos quedan por decir. 
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Participamos gustosamente -haber recibido los si- 
guientes periódicos y revistas: 

BoHEemta. revista de arte de Montevideo. vuelta á 
la vida periodística. 

— AVANZANDO. bravo luchador anarquista que 
aparece quincenalmente en Nico Pérez. Se repare 
gratis. 

— UL Eco Rosarno. periódico que se publica en 
el Rosario (R. O.). 

-—ALBA Rosa, luchador como de costumbre, del 
Salto. Número extraordinario sobre el 1." de Mayo. 

— NATURA, revista naturalista. de Montevideo 

—TRIBUNA LIBERTARIA., numero casi exclusiva- 
mente dedicado al 1. de Mayo. 

— Er Irs. de Villa del Cerro. 

—La Lucha, de Nico Pérez. con un valiente ar- 
ticulo sobre los asesinatos perpetrados en Buenos 
Aires por la policia. 

Revista Rocnexse, de Rocha, 


La Imprenta Clandestina 
(Continuación) 


gaba los originales, recibía las pruebas y fijaba el 
lugar y el tiempo preciso para las reuniones sucesi- 
vas. En cáso de alguna necesidad imprevista, ó si 
el hilo de las comunicaciones se interrumpía, envia- 
ba una tarjeta postal, para fijar de un modo con- 
vencional un nuevo encuentro. 

Una sola vez fuí, como he dicho. Era precisamente 
el 30 de noviembre, día que debía salir el primer 
número del periódico. La misma mañana vino á 
verme un amigo nuestro y me relató cómo habiendo 
ido á casa de Trosciansky, donde la policía estaba 
escondida, á poco si cae en sus manos; pero consi- 
guió huir gracias 4 su destreza y á la buena idea 
que tuvo de gritar también: ¡«Alladrón! ¡al asesino! 
¡detenedle!», mientras la policía le perseguía. 

Me urgía insertar aquella noticia en el número 
qué estaba por salir, siquiera para burlarnos de 
Zurof (el jefe de policía), el cual andaba diciendo 
que nuestra imprenta no pS estar en modo alguno 
en la capital, porque la haría descubierto infalible- 
mente. ' 

Aproveché, pues, aquella ocasión para visitar la 
imprenta. lo cual me interesaba mucho, tanto más 
cuanto había sido invitado con insistencla por los 


tipógrafos componedores para que les biciera una 
visita. 

La imprenta estaba establecida en una de las 
cálles centrales de la ciudad. 

Después de precauciones infinitas llegué $ la puerta 
y toqué en forma convenida. Fui abierto por María 
Krilof. Entré respetuosamente. cual el creyente que 
entra en una iglesia... 
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Las personas destinadas á la imprenta eran cua- 
tro: dos mujeres y dos hombres. 

María Krilof. que hacía las veces de dueña de la 
casa, era una mujer que tendría sobre cuarenta y 
cinco años. Pasaba por uno de los miembros más 
antiguos y más heneméritos de nuestro partido; ha- 
bía estado va complicada en las conspiraciones de 
los Karakosowzi. Encarcelada y condenada á des- 
tierros en una de las provincias septentrionales, 
consiguió huir y comenzó á hacer vida «ilegal». 
Trabajó siempre infatigablemente por vuestra causa 
de distintas maneras. hasta que fué destin:da al 
puesto que ocupaba. como soldado arma al brazo. 
en la imprenta «Perediel», el año 1880. Durante 
diez y seis años consecutivos permaneció en las flas 
de los conspiradores. sin intentar jamás otra cosa 
que provecho para la causa, y ocupando los puestos 
más modestos y peligrosos. 


(Continuará). 


